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Introducción 
El oc io juvenil --espec ialmente el nocturno y de fines de semana- ha pasado en 
los últimos ti empos a primer plano in formati vo, tanto por los efectos 
nega ti vos que su prác ti ca es tá provocando - moles ti as noc turn as, 
intox icac iones, accidentes, altercados y desordenes públicos en general-
como por las propuestas que a través de los mismos voceros medi áticos se nos 
presentan como remedios milagrosos bajo el nombre de programas de oc io 
alternati vo en fines de semana. Unos programas que, a la luz de los resultados 
y tras varios años de implantac ión, no só lo no parecen estar respondiendo a 
lo que de ellos se pretendía - prevenir los ri esgos asoc iados al ocio nocturno 
de fin de semana - sino que, lejos de ofrecer una alternati va a dicho oc io 
consumista, mucho me temo que están contri buyendo a reforzarl o. 
No cabe duda de que este tipo de progra mas puestos en marcha desde cada vez 
más munic ipios a imagen y semejanza de l que se inició por vez primera en 
Gijón hace cinco años (Rotell a, 2000:45-50), suponen un importante 
esfuerzo de concertac ión de rec ursos, estamentos y agentes procedentes tanto 
de sectores públicos (infraestructuras y financiac ión) como pri vados y 
asoc iati vos (recursos humanos y acti vidades). Pero prec isamente debidoa esta 
ingente cantidad de medios movili zados y sustentados en su práctica totalidad 
con financ iac ión pública (en el año 200 I supuso cerca de 2.000.000 euros de 
los que la mitad con esponden al Pl an Nac ional sobre Drogas) , es por lo que 
creo que -ahora que empiezan a sa li r las primeras concl usiones procedentes 
de la eva luac ión de di chos programas (Comas , 200 1)- es obli gado hacer un 
primer análi sis y va lorac ión de los mismos, contrastando las iniciales 
pretensiones con las que nac ieron con los res ul tados tras varios años de 
impl antac ión. 
Para e llo, me serviré no só lo de las conclusiones generales de estas 
investi gac iones, s ino también de la observación directa y del seguimiento 
técnico de algunos de éstos programas que me ha tocado rea li zar por encargo 
de algunas de sus Instituc iones promotoras (Ventosa, 2000:52 y ss .). 
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El problema del ocio juvenil 
La primera objec ión que sa le a reluc ir (San Salvador, 2002. Comas, 2002) El 
se re fi ere al mi smo punto de partida desde e l que se está abordando el problema desencadenante 
del oc io ju venil. Dicho acercamiento no suele ser soc ioeducati vo, sino que el de esta repentina 
desencadenante de esta repentina preocupac ión pública por e l oc io de los 
jóvenes se reduce a una cuesti ón de orden y salud pública. El oc io de los 
jóvenes genera preocupac ión porque molestan por la noche, producen y 
sufren a ltercados, acc identes e intox icac iones. Si a esto unimos e l hecho de 
que los departamentos que han tomado la iniciati va de estos programas , 
generalmente no están espec iali zados ni en ju ventud ni en oc io y ti empo libre, 
sino que están dentro de la órbita sanitari a o de sa lud , normalmente 
re lac ionados con drogodependenc ias, hemos de concluir que el enfoque de l 
problema está doblemente sesgado, tal y como afirma Roberto San Salvador: 
«Este hecho constata una realidad que limita considerablemente fa visión 
del problema defondo: elfe nómeno del ocio ha crecido mucho más y más 
rápido que lo que nuestra sociedad está preparada para digerir» (2002:8). 
y es que mientras e l oc io juvenil se perc iba única o preferentemente como 
causa de a larma soc ia l, la soc iedad estará más preocupada por e l vandali smo 
de fin de semana que por los ri esgos que corran sus ofic iantes (Comas, 
2002:28). 
Por otro lado, si a esta perspecti va ya de por sí negati va y parcia l, se responde 
desde instanc ias meramente sanitari as y profil ácti cas, de escaso calado 
soc ioeducati vo, a lo más que se puede aspirar es a pali ar ciertos erectos 
(medidas coerciti vas, pali ati vas ... ) sin ll egar a las auténticas causas de l 
problema (educac ión de va lores, desarro llo de actitudes, hab ilidades ... ). 
Además , la impronta toxicomaníaca de la que están impregnados todos los 
programas de oc io les hace escorar hac ia objetivos centrados d irec tamente en 
la prevención de consumos de a lcohol y otras sustanc ias tóxicas . Como 
veremos más ade lante, es ilusori o pensar que con unas acciones tan pun tua les 
en e l ti empo, di scontinuas en las edades y parcia les en los plantea mientos , se 
van a prevenir los riesgos asoc iados a l consumo de ta les sustanc ias (Comas, 
2002:28). 
El resultado de este enfoque doblemente sesgado - en e l ori gen y en e l 
tratamiento- limita, sobredimensiona y desv irtúa las pos ibili dades de estos 
programas . Unos programas que serían más rea li stas si se adecuaran a sus 
contenidos , pidiéndoles lo que rea lmente y de suyo pueden dar, esto es una 
oferta de acti vidades de ti empo libre alternati vas al oc io consumista. 
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Otra de las consecuencias de este (des)enfoque es e l carácter eminentemente 
activista de estos programas de ocio juvenil nocturno. En ellos el oc io se 
reduce a actividades. Precisamente la dimensión alternativa con la que se nos 
presentan estas iniciativas se basa en la oferta de un ocio activo frente al oc io 
pasivo que ofrece la soc iedad de consumo. Sin embargo, por oc io activo, en 
la práctica se entiende más bien un ocio activista, sustentado implícitamente 
en el presupuesto de que cambiando las actividades de tiempo libre ofrecidas 
a los jóvenes, se cambia también su oc io: 
«En una desaforada búsqueda del ocio alternativo, gran parte de los 
esfuerzos se han centrado en descubrir las actividades que puedan 
adjetivarse como tales, descuidando lo que aporta la alternatividad a un 
estilo de ocio: los valores desde los que se construye.» ( San Salvador, 
2002:8). 
En realidad en este tipo de actuaciones se nos esta intentando hacer pasar por 
ocio alternativo lo que en realidad son, si acaso, actividades de ti empo libre 
a lternativas (y ni siquiera eso, ya que muchas de ellas son imitaciones 
descontextualizadas de lo que desde hace tiempo se viene haciendo en 
asoc iaciones juveniles y centros de animac ión y tiempo libre). Es verdad que 
la alternatividad está también en los espacios y en los ti empos que se ofrecen 
para desarrollar tales actividades, una infraestructura que hasta entonces no 
era pos ible utili zar en tales días y a tales horas, pero ni siquiera esto es 
suficiente. Para ofrecer un ocio realmente alternativo, no basta con cambiar 
las actividades y los espacios del tiempo libre. Es necesario además transformar 
los valores y las actitudes con las que los jóvenes se enfrentan al mismo: 
«La alternati va al ocio de consumo no puede repetir los mismos 
planteamientos y valores que queremos supera r. Nos enfrentamos a una 
tarea que se inicia con un cambio de mentalidad y sigue con un plan de 
acción realista, asumido por todos y capaz de abrirse a valores y 
horizontes diferentes. Para ello se hace necesario profundizar en un 
conocimiento más global del ocio y sus posibilidades y, paralelamente, 
ir distanciándose del concepto del ocio centrado en la diversión y el 
consumo, para explorar un ocio entendido como experiencia humana 
enriquecedora.» (Cuenca, 2002:2 1). 
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Un ocio acti vo no equi vale a presentar a los jóvenes toda una oferta de 
acti vidades inconexas y talleres prefabricados di spuestos a ser consumidos 
por aquellos. Con esto, lejos de ofrecer una alternati va al oc io de consumo 
yevasión, lo único que se hace es incrementarlo. La dimensión auténticamente 
acti va del oc io no está en participar de una acti vidad o taller sino en implicarse 
en su e lecc ión, di seño y desarrollo, experimentando en todo ese proceso una 
experiencia única, profundamente creadora y humana. De ahí la necesidad 
de incorporar la metodología de la animac ión soc iocultural a los programas de 
oc io . No basta que quienes coordinen las acti vidades y talleres de ti empo libre 
sean jóvenes conocedores de las técnicas y destrezas que all í se enseñen. Con 
ello no pasar íamos del talleri smo propio de cualquier academia. Es necesari o 
que el monitor tenga claro el concepto de animac ión soc iocultu ral y domine 
su metodología, con e l fin de manejar la actividad no como un fin en sí misma 
sino como centro aglutinador de interés y medio para desencadenar entre los 
asistentes procesos de parti c ipación, comunicación y expresión, caldo de 
culti vo de nuevos valores y espacio de autoorgani zac ión indi vidual y grupal. 
El monitor de una acti vidad de tiempo libre, para ser un autént ico animador, 
ha de saber generar contex tos afecti va y creati vamente intensos , idóneos para 
la innovación, la interpelac ión y la autonomía. Sólo este tipo de situaciones 
espec iales, atípicas, vividas con intensidad dentro de unos tiempos y espacios 
fuertes, serán capaces de competir con esos otros espacios y ti empos 
igual mente espec iales e intensos que los jóvenes buscan y encuentran, muchas 
veces a costa de su salud y de su vida, en el ocio nocturno del mercado. 
Limitaciones de los programas de ocio 
alternativo 
Otra de las graves limitac iones de la mayor parte de los programas de ocio 
a lternati vo de fin de semana es su carácter puntual, sin un mínimo de 
continuidad ni en la edad, ni en el tiempo. Es decir, son programas dirigidos 
só lo a jóvenes, olvidando que para que realmente tengan un resultado eficaz 
y un efecto rea lmente preventi vo la intervención ha de comenzar con la 
infa ncia, continuando con la adolescencia y culminado el proceso en la 
juventud. Esto que estoy diciendo noes ningún descubrimiento psicopedagógico 
de última hora. ¿Por qué no se hace, entonces? La respuesta es obvia: los niños , 
de momento, no molestan ni alborotan por las calles las noches de los fines de 
semana. 
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Además esta falta de continuidad, como decía, también se da en e l tiempo. Los 
programas generalmente se limitan a horas nocturnas de fin de semana, ante 
la fa lta de alternativas de oc io en horas diurnas. De este modo se consigue un 
perverso efecto de llamada e n todos aquellos adolescentes que, sin tener aú n 
hábitos noctámbulos no tienen más remed io que esperar a la noche si quieren 
co l mar sus neces idades de oc io. Por otro lado e l carácter oficial de esta oferta 
promovida y asumida por la Administración , da alas a todos estos ado lescentes 
que , de este modo y a partir de los 14 años, se s ie nte n leg itimados para 
reivindicar su participación en e ll a, desarbo lando la ya de por sí amenazada 
au toridad de los padres. 
Para mayor abundamiento, la mayor parte de los programas tampoco tienen 
un mínimo de continuidad durante el año . Limitaciones manifiestamente 
presupuestarias y soterradamente ideológ ico-conceptuales, obl igan a suspender 
las acti vidades durante la mayor parte del año, de manera que hay proyectos 
que sólo llegan a estar ab iertos a los jóvenes dos o tres meses al año . Algo que, 
a la vi sta de los ingentes recursos empleados en comparac ión con las 
asignac iones presupuestarias destinadas al resto de las ac ti vidades de animación 
y ti empo libre, resulta paradójico, agrav iante y es un c laro indicador de 
ineficiencia. Sobre todo si tenemos en cuenta que, en general, más de la mitad 
de la du ración de esos programas se ocupan en tareas orga ni zativas previas y 
posteriores a la oferta de act ividades (tram itación inicial, constitución de 
equipos de trabajo, captac ión de monitores, difusión, programación, 
eva luac ión, e laboración de memo ri a fina l). 
Llegados a este punto, una perspectiva soc iocultura l de la eva luac ión - y , por 
tanto, ori entada a la mejora de lo eva luado (Ventosa, 200 1:90 y ss.)- a 
continuación nos llevaría a plantearnos e n qué medida y en qué aspectos . los 
programas de oc io alternativo anali zados, son manifi estamente mejorables. 
En este sentido, las dimensiones a mejorar, e n concordanc ia con el análi sis 
realizado. afectarían principalmente a su enfoque. metodología y continuidad. 
Con todo, más all á de planteamientos parc iales y de parches pa li ati vos, a lo que 
rea lmente nos abocan las conclusiones de los estudios citados es a un 
replanteamiento g lobal de estos programas, a paI1ir de una reinterpretac ión de 
su sentido y de l pape l que están c umpliendo en nues tro país , frente al 
mi stifi cador envo ltori o políti co y mediáti co con e l que se nos están vendiendo. 
Este cuesti onamiento radi ca sobre todo en el ocult amie nto de las auténticas 
fin alidades y func iones que este presun to oc io alternati vo está cumpliendo en 
nuestro particul ar s istema soc ial. Una situac ión caracteri zada por una soc iedad 
con una economía muy espec iali zada que ti e ne en e l sec tor de l turi smo y de l 
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ocio una de sus principales fuentes de ingresos y que, por tanto, neces ita de l 
adiestramiento de sus miembros más di sponibles y permeables a este tipo de 
consumo - los jóvenes- para mante ne r la continuidad de dicho sector, 
espec ia lmente en temporada baja - esto es, durante e l curso esco lar (Comas, 
2002:27). De este modo, las de fici e nc ias que, bajo una óptica soc ioeducati va, 
advertimos e n los programas de ocio a ltern ati vo, adquieren un nuevo sentido. 
Esta lectura estructural permite el encaje de unas piezas que dejan as í de ser 
defectuosas para convertirse en piedras angulares en la construcción de un 
nuevo e inc ipiente concepto de oc io pos moderno del que España v iene a se r 
su banco de pruebas más representativo. 
A estas a lturas ni qué dec ir tie ne que este oc io no ti ene nada de alternativo, ya 
que lejos de ser otra opc ión diferente al oc io consumista, lo que rea lmente hace 
es potenciarlo, creando incluso can/era para garanti za r su continuidad l . Es 
c ierto - y aquí radi ca e n mi opinión su principa l ventaja- que todo esto se lleva 
a cabo con un tipo de ac ti vidades en buena parte soc ioculturales y fo rmati vas, 
así como dentro de unos espac ios en donde los riesgos asoc iados al oc io 
nocturno están más controlados que en otros ámbitos. No obstante, la funció n 
última que cumplen estas actuac iones no es transformadora ni preventi va 
como rezan las proclamas ofic iales, s ino adaptati va y de contro l soc ial: 
«los programas de ocio alternativo no sirven para prevellir estos riesgos 
en el sentido de eliminarlos (esto sólo sería posible cambiando la orientaciólI 
econóJIlica de nuestra sociedad y hoy por hoy, resulta inimaginable)( ... ) 
No se eliminan los riesgos sino que se utilizan para contribuir a esta 
resocialización, a mejorar laformación de un capilal humano que no está 
convenientemente preparado, durante la semana, para ocuparse de las 
tareas v adoptar el estilo de vida que exige nuestra especiakación 
econóll1ica» (Comas, 2002:28). 
Prueba de e llo es que esta misma fórmul a - inic ialmente asociativa y pública- está 
empezando a ser uti li zada por e l secto r pri vado y comercial. Mu y sig ni ficativamente 
son las empresas y multinac iona les de l alcoho l y del tabaco las primeras en aprovechar 
e l ha ll azgo mediante e l desp li egue de sendas campañas dirig idas a l ocio juvenil a 
partir de una oferta de actividades lúdicas, deportivas o socioculturalcs que. bajo la 
mi sma aparienc ia alremariva , no tienen más final idad que servir de rec lamo a 
potenc ia les consumidores de sus productos. 
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